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A principios de esta semana, la
Región Metropolitana vivió un
respiro: cielo nublado, lloviznas y

temperaturas bajo los 25 °C en pleno
verano. Un contraste marcado con las
jornadas recientes, donde el calor extre-
mo y las alertas por incendios han domi-
nado la agenda. 
Para muchos fue un alivio. Para otros,
una rareza. Pero más allá de la sensa-
ción momentánea, este quiebre merece
una reflexión más profunda.
El cambio climático no se manifiesta solo
cuando suben las temperaturas. Tam-
bién lo hace cuando el clima se vuelve
impredecible, cuando los patrones que
conocíamos dejan de cumplirse. Veranos
que alternan entre extremos —olas de
calor seguidas de días inusualmente
frescos— son una señal de un sistema
climático forzado, más inestable y más
propenso a eventos fuera de norma.
Mientras agradecemos este breve alivio,
la temporada de incendios nos recuerda
el costo real de esta inestabilidad. En lo
que va del verano, cerca de 13 mil hectá-
reas han sido consumidas y se han
registrado más de dos mil incendios en
el país. 
En la Región Metropolitana, el incendio
en el Parque San Carlos de Apoquindo
golpeó uno de los pocos refugios del
bosque esclerófilo que aún sobreviven
en una región donde más del 86% de la
vegetación es exótica. 
Los bosques nativos cumplen un rol
clave en la regulación del clima, la captu-
ra de carbono y la resiliencia de los
territorios. A nivel global, la pérdida de
bosques es la segunda causa del cam-
bio climático, y en 2024 los incendios
superaron por primera vez a la agricultu-
ra y la tala como principal causa de
deforestación. 
Y aunque en el mundo representan solo
el 5% de la superficie quemada, los
incendios generan más del 80% de las
emisiones de gases de efecto inverna-
dero asociadas a quemas.
Esta semana distinta no desmiente el
cambio climático: lo confirma. Nos re-
cuerda que ya no basta con adaptarnos
al calor, sino a la incertidumbre. Estos
respiros no son una tregua, y mucho
menos una señal para bajar la guardia. 
Escuchar lo que el clima nos está dicien-
do hoy implica redoblar la prevención y
proteger activamente nuestro patrimo-
nio natural, no como un gesto simbólico,
sino como una de las herramientas más
concretas y urgentes que tenemos para
enfrentar un futuro que ya comenzó.

Un verano sin
reglas claras

Por estos días, muchos observan con
sorpresa el carácter y la manera na-
tural de ser del Presidente electo,

su intensidad inicial y su presencia activa
en la agenda pública. Algunos interpretan
este estilo como la aplicación de la cono-
cida estrategia de la “campaña perma-
nente”, como una prolongación calculada
del período electoral. Sin embargo, lo que
estamos viendo responde más bien a una
lógica distinta, natural y más profunda:
una comunicación testimonial, en la que
el liderazgo se expresa antes en la conduc-
ta que en el discurso. Esto supone que el
Presidente no solo comunica a través de
sus palabras, sino, sobre todo, a través de
su forma de ejercer el poder. El verdadero
desafío, entonces, será que este estilo no
quede reducido a una impronta personal,
sino que se traduzca en un sello de gobier-
no, encarnado también por sus colabora-
dores, en sus actitudes, decisiones y mo-
dos de relacionarse con la ciudadanía.

En tiempos de saturación discursiva y

de relatos que se agotan a fuerza de repe-
tirse, emerge una forma de comunicación
política más profunda y, paradójicamen-
te, más silenciosa: la comunicación testi-
monial. No se trata de lo que se dice, sino
de lo que se hace; no del eslogan, sino del
estilo; no del relato declamado, sino de la
coherencia vivida. Aquí, el presidente no
solo comunica: el presi-
dente es el mensaje.

La comunicación
política testimonial se
funda en una intuición
básica pero poderosa: la
ciudadanía observa más
de lo que escucha. Eva-
lúa cómo un líder trata a
sus colaboradores, cómo
enfrenta una crisis, có-
mo responde a la crítica, qué decisiones
toma cuando no hay cámaras, y si existe
consistencia entre lo que predica y lo que
practica. El lenguaje corporal, el tono, la
austeridad o el exceso, la cercanía o la
distancia, importan tanto, o más, que
cualquier discurso bien escrito. La opi-
nión pública no solo interpreta conteni-
dos, interpreta conductas.

Este tipo de comunicación no se pla-

nifica como una campaña tradicional,
pero sí exige una enorme disciplina polí-
tica y personal. Supone entender que ca-
da acto es comunicacional, que no hay
zonas neutras y que el poder amplifica to-
do: virtudes y defectos. Cuando hay con-
sistencia, genera confianza; cuando no la
hay, produce cinismo y desafección. Por

eso es especialmente rele-
vante en contextos de crisis
de representación, donde
la ciudadanía exige prue-
bas más que promesas. En
esos escenarios, gobernar
bien es, en sí mismo, una
forma de comunicar; y go-
bernar mal, aunque se co-
munique bien, termina
siendo insostenible.

No basta con tener un buen equipo
de comunicaciones si el liderazgo no en-
carna aquello que se quiere transmitir.
Porque cuando la comunicación es testi-
monial, no hay separación posible entre
el mensaje y el mensajero. El presidente
—su manera de estar (habitar), de decidir
y de relacionarse— se convierte, inevita-
blemente, en el principal relato del go-
bierno.

Cuando el mensaje es la conducta

Patricio Dussaillant

“En contextos de
crisis de
representación,
gobernar bien es,
en sí mismo, una
forma de
comunicar”.

La pobreza no se trata únicamente de
ingresos, sino que se puede expre-
sar en múltiples dimensiones: el lu-

gar donde se vive, la calidad del aire, la
existencia o ausencia de espacios públi-
cos activos, de transporte y de vulnerabili-
dad y capacidad de reconstrucción frente
a emergencias. El entorno no solo acom-
paña la pobreza: la produce y perpetúa.

De acuerdo a la encuesta Casen 2022 ,
un 15% de los hogares es carente en habi-
tabilidad (hacinamiento y estado de la vi-
vienda) y un 10,1% en el entorno, que in-
cluye condiciones de contaminación am-
biental, acceso a equipamiento y tiempo
de traslado al trabajo.

En esta dimensión de la pobreza con-
fluyen el comportamiento y las restriccio-
nes del gobierno, personas y sector priva-
do, de manera a veces insospechadas. Por
ejemplo, en la reconstrucción luego de
desastres la institucionalidad suele ser
más lenta que las comunidades. En múlti-
ples emergencias recientes, fueron los ba-
rrios informales —con redes activas de
parentesco y colaboración— los que lo-
graron reconstruirse con mayor rapidez.
Paradójicamente, quienes siguieron los
canales regulares continuaron esperando

soluciones. Un buen diseño de política
debería anticipar estas restricciones en
la implementación.

En el mismo sentido, las viviendas
incrementales dan cuenta de esta inte-
racción. Si bien estas pueden permitir
una mejor ubicación, cuando las am-
pliaciones se hacen sin acompaña-
miento técnico el resultado puede ser
un entorno que enferma
o incluso pone en riesgo
la vida. Hogares que de-
ben acostarse temprano
porque no pueden cale-
faccionar. Familias que
retiran ventanas para
soportar el calor de un
tercer piso mal aislado.
Escaleras improvisadas que terminan
en accidentes graves. Por otro lado, la
autoconstrucción puede generar un
sentido de pertenencia que arraiga a las
familias. Dimensiones del comporta-
miento y de la “última milla” en la cons-
trucción son relevantes en el diseño de
las soluciones habitacionales.

Por otro lado, intervenciones sim-
ples y participativas en plazas y espacios
públicos deteriorados no solo reducen

la delincuencia y aumentan el valor de
las propiedades, sino que también reac-
tivan la vida comunitaria. El espacio no
es sólo infraestructura sino que tam-
bién construye capital social.

La complejidad de todas las dimen-
siones de pobreza y vulnerabilidad re-
quieren investigación rigurosa que dé
cuenta de las interacciones de política

pública, y de las oportu-
nidades que se pueden
encontrar en las mismas
comunidades. Se nece-
sitan políticas que com-
prendan que habitar no
es solo ocupar un espa-
cio, sino relacionarse
con él. La ciudad, cuan-

do está mal diseñada, segrega. Pero
cuando conecta, puede ser una plata-
forma de movilidad y cohesión. El en-
torno urbano no es un telón de fondo: es
un determinante central de nuestras
posibilidades de vida.

Entorno urbano y política social

Felipe Encinas, Francisco
Gallego, Marcelo González y
Claudia Martínez A.
Académicos UC

“El espacio no es
solamente
infraestructura
sino que también
construye capital
social”.
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